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DOMINGO, 13 DE SEPTIEMBRE DE 2020 
La dinámica del perdón 

 
Oración introductoria 
 

Señor, concédeme entrar en tu Corazón y aprender ahí la 
dinámica del verdadero perdón. 
 

Petición 
 

Señor, que sepa perdonar sinceramente cualquier ofensa que 
reciba en este día.  
 

Lectura del libro del Eclesiástico (Eclo 27, 30 – 28, 7) 
 
Rencor e ira también son detestables, el pecador los posee. El 
vengativo sufrirá la venganza del Señor, que llevará cuenta exacta de 
sus pecados. Perdona la ofensa a tu prójimo y, cuando reces, tus 
pecados te serán perdonados. Si un ser humano alimenta la ira contra 
otro, ¿cómo puede esperar la curación del Señor? Si no se compadece 
de su semejante, ¿cómo pide perdón por sus propios pecados? Si él, 
simple mortal, guarda rencor, ¿quién perdonará sus pecados? Piensa en 
tu final y deja de odiar, acuérdate de la corrupción y de la muerte y sé 
fiel a los mandamientos. Acuérdate de los mandamientos y no guardes 
rencor a tu prójimo; acuérdate de la alianza del Altísimo y pasa por 
alto la ofensa. 
 

Salmo (Sal 102, 1-2. 3-4. 9-10. 11-12) 
 

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 
clemencia. 
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Lectura de la carta del apóstol  
san Pablo a los Romanos (Rom 14, 7-9) 
 
Hermanos: Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere 
para sí mismo. Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos 
para el Señor; así que, ya vivamos ya muramos, somos del Señor. Pues 
para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de muertos y vivos. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 18, 21-35) 
 
En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le preguntó: «Señor, si mi 
hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta 
siete veces?». Jesús le contesta: «No te digo hasta siete veces, sino hasta 
setenta veces siete. Por esto, se parece el reino de los cielos a un rey 
que quiso ajustar las cuentas con sus criados. Al empezar a ajustarlas, le 
presentaron uno que debía diez mil talentos. Como no tenía con qué 
pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su mujer y sus hijos y 
todas sus posesiones, y que pagara así. El criado, arrojándose a sus 
pies, le suplicaba diciendo: “Ten paciencia conmigo y te lo pagaré 
todo”. Se compadeció el señor de aquel criado y lo dejó marchar, 
perdonándole la deuda. Pero al salir, el criado aquel encontró a uno 
de sus compañeros que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo 
estrangulaba diciendo: “Págame lo que me debes”. El compañero, 
arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: “Ten paciencia conmigo y 
te lo pagaré”. Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que 
pagara lo que debía. Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron 
consternados y fueron a contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces 
el señor lo llamó y le dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la 
perdoné porque me lo rogaste ¿no debías tener tú también compasión 
de un compañero, como yo tuve compasión de ti?”. Y el señor, 
indignado, lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. 
Lo mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si cada cual no 
perdona de corazón a su hermano». 
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Releemos el evangelio 
San Juan Pablo II (1920-2005) 
papa 
Encíclica&nbsp; &nbsp; “Dives inmisericordia”, § 14 (trad. &#61651; copyright 
Libreria Editrice vaticana) 
 

“No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete” 
 

Cristo subraya con tanta insistencia la necesidad de perdonar a los 
demás que, a Pedro, el cual le había preguntado cuántas veces debería 
perdonar al prójimo, le indicó la cifra simbólica de “setenta veces 
siete”, queriendo decir con ello que debería saber perdonar a todos y 
siempre.  

 
Es obvio que una exigencia tan grande de perdonar no anula las 

objetivas exigencias de la justicia. La justicia rectamente entendida 
constituye por así decirlo la finalidad del perdón. En ningún paso del 
mensaje evangélico el perdón, y ni siquiera la misericordia como su 
fuente, significan indulgencia para con el mal, para con el escándalo, la 
injuria, el ultraje cometido... la reparación del mal o del escándalo, el 
resarcimiento por la injuria, la satisfacción del ultraje son condición del 
perdón.  

 
Así pues, la estructura fundamental de la justicia penetra siempre 

en el campo de la misericordia. Esta, sin embargo, tiene la fuerza de 
conferir a la justicia un contenido nuevo que se expresa de la manera 
más sencilla y plena en el perdón. Este en efecto manifiesta que, 
además del proceso... que es específico de la justicia, es necesario el 
amor, para que el hombre se corrobore como tal. El cumplimiento de 
las condiciones de la justicia es indispensable, sobre todo, a fin de que 
el amor pueda revelar el propio rostro. La Iglesia considera justamente 
como propio deber, como finalidad de la propia misión, custodiar la 
autenticidad del perdón. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El perdón renueva, el perdón hace milagros. Pedro experimentó 
el perdón de Jesús y llegó a ser pastor de su rebaño; Saulo se convirtió 
en Pablo después de haber sido perdonado por Esteban; cada uno de 
nosotros renace como una criatura nueva cuando, perdonado por el 
Padre, ama a sus hermanos. Solo entonces introducimos en el mundo 
una verdadera novedad, porque no hay mayor novedad que el 
perdón, este perdón que cambia el mal en bien.  

 
Lo vemos en la historia cristiana. Perdonarnos entre nosotros, 

redescubrirnos hermanos después de siglos de controversias y 
laceraciones, cuánto bien nos ha hecho y sigue haciéndonos. El Padre 
es feliz cuando nos amamos y perdonamos de corazón (cf. Mt 18,35). Y 
entonces nos da su Espíritu. Pidamos esta gracia: no encerrarnos con 
un corazón endurecido, reclamando siempre a los demás, sino dar el 
primer paso, en la oración, en el encuentro fraterno, en la caridad 
concreta». (Homilía S.S. Francisco, 21 de junio de 2018) 
 

Meditación 
 

Apenas hace un mes meditábamos sobre este pasaje evangélico. 
En esa ocasión nos enfocamos en el reto que el perdón representa. 
Ahora, debemos dar un paso atrás para entender cómo es que 
funciona el perdón al que Jesús nos invita. En definitiva, no es una 
iniciativa nuestra; es decir, no somos nosotros los creadores del 
perdón. Ante todo, somos receptores.  

 
¿Cómo? Jesús mismo da la clave en otro momento, cuando 

reflexiona sobre la mujer que lo enjuga con sus cabellos. Mucho se le 
ha perdonado porque mucho ha amado. Aquí encontramos los dos 
elementos de la dinámica que estamos discerniendo: el amor y el 
perdón. Y así como primero debemos ser amados para aprender a su 
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vez a amar, del mismo modo hemos de ser perdonados primero para 
saber perdonar después. De este modo, también es válido invertir las 
palabras de Jesús: mucho se le ha amado porque mucho ha 
perdonado. 

 
Si perdonar al otro es difícil, más complejo es dejarse perdonar, 

especialmente cuando se trata de nuestra relación con Dios. Sólo el 
hijo es capaz de experimentar realmente el amor de su padre. Sólo el 
hijo que se sabe amado es capaz de acoger verdaderamente el perdón 
de su padre. Si nuestro corazón alberga rencor, es que no ha 
perdonado; si no ha perdonado, es que no ha amado. 

 
Por eso es que el perdón es una actitud y una decisión netamente 

cristianas. Siempre implicarán valentía, pero si perseveramos en ellas, 
nuestros actos se convertirán en ofrenda agradable a Dios. Entonces, 
aventurémonos dentro del Corazón de Cristo y aprendamos ahí a ser 
perdonados para poder perdonar. 
 

Oración final 
 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 
mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 
acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 
ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 
sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 
y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 
siglos de los siglos. Amén. 
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LUNES, 14 DE SEPTIEMBRE DE 2020 
EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ 

El que crea, tendrá vida eterna 
 

Oración introductoria 
 
Concédeme, Señor, la gracia de conocerte cada día más. 
 

Petición 
 
Concédeme que perciba un poco más tu amor vivo y verdadero. 
 

Lectura del libro de los Números (Núm 21, 4b-9) 
 
En aquellos días, el pueblo se cansó de caminar y habló contra Dios y 
contra Moisés: «¿Por qué nos has sacado de Egipto para morir en el 
desierto? No tenemos ni pan ni agua, y nos da náuseas ese pan sin 
sustancia». El Señor envió contra el pueblo serpientes abrasadoras, que 
los mordían, y murieron muchos de Israel. Entonces el pueblo acudió a 
Moisés, diciendo: «Hemos pecado hablando contra el Señor y contra 
ti; reza al Señor para que aparte de nosotros las serpientes». Moisés 
rezó al Señor por el pueblo y el Señor le respondió: «Haz una 
serpiente abrasadora y colócala en un estandarte: los mordidos de 
serpientes quedarán sanos al mirarla». Moisés hizo una serpiente de 
bronce y la colocó en un estandarte. Cuando una serpiente mordía a 
alguien, este miraba a la serpiente de bronce y salvaba la vida. 
 

Salmo (Sal 77, 1-2. 34-35. 36-37. 38) 
 
No olvidéis las acciones del Señor. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 3, 13-17) 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Nadie ha subido al cielo 
sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Lo mismo que Moisés 
elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 
hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. Porque 
tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo 
el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios 
no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el 
mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no 
cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito 
de Dios». 
 

Releemos el evangelio 
Santa Gertrudis de Helfta (1256-1301) 
monja benedictina 
El Heraldo, Libro III, (SC 143. Œuvres spirituelles, Cerf, 1968), trad. 
sc©evangelizo.org 
 

Apliquemos nuestra meditación a la Pasión de Cristo 
 

Le fue enseñado (a Gertrudis) que cuando nos tornamos hacia el 
crucifijo, debemos considerar que el Señor nos dice con su tierna voz, 
en el fondo del corazón: “He aquí cómo, a causa del amor que te 
tengo, fui suspendido a la cruz, desnudo y despreciable, el cuerpo 
cubierto de heridas y todos los miembros dislocados. Sin embargo, mi 
corazón está lleno de tan tierno amor por ti que, si tu salvación lo 
exigiera y no pudiera ser realizada de otra forma, aceptaría de 
soportar hoy por ti sola lo que puedes ver que he soportado por el 
mundo entero”. Estas reflexiones nos deben llevar a la gratitud, ya que 
es por gracia de Dios que nuestra mirada encuentra un crucifijo. (…)  
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En otra ocasión, aplicando su espíritu a meditar la Pasión del 
Señor, comprendió que la meditación de oraciones y enseñanzas 
relativas a la Pasión del Señor es de una eficacia infinitamente más 
grande que otro ejercicio. Porque lo mismo que es imposible tocar 
harina sin que un resto quede en las manos, de igual modo no es 
posible, aún con poco fervor, pensar a la Pasión del Señor sin obtener 
algún fruto. Mismo el que hace una lectura simple de la Pasión, al 
menos dispone su alma a recibir el fruto. Esta simple atención del que 
se ejerce en recordar la Pasión de Cristo es más útil que una atención 
más constante pero no referida a la Pasión del Señor.  

 
Por eso, sin cesar, tengamos cuidado de aplicar frecuentemente 

nuestra meditación a la Pasión de Cristo. Que ella devenga como 
panal de miel en la boca, melodiosa música para el oído, canto de 
alegría en el corazón. 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Este es el misterio de amor: la nobleza del amor de Jesucristo, la 
fidelidad del amor de Dios. No es sencillo entender la cruz, porque 
solo con la contemplación se avanza en este misterio de amor. Jesús, 
cuando quiere explicar este misterio de amor a Nicodemo, usa dos 
verbos: subir, bajar o bajar, subir. Este es el misterio de amor: Jesús 
bajado del cielo para llevarnos a todos nosotros a subir al cielo: este es 
el misterio de la cruz.» (Homilía de S.S. Francisco, 14 de septiembre de 2017). 
 

Meditación 
 

El Evangelio del día te invita a que respondas, ¿cuánto conoces a 
Jesús? ¿Crees en el Él? Y ¿cuánto conoces a las personas que son más 
cercanas a ti? Familiares, amigos, personas con quienes compartes un 
salón de clase o con quienes coincides en el ámbito laboral. 
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Mira en tu corazón y te darás cuenta que, aunque vivan bajo el 
mismo techo, no les conoces. Es una realidad el desconocimiento de 
Dios y de tu prójimo. 

 
Tú que eres madre o padre, ¿conoces a tu hija(o)? Tú que eres 

hija(o), ¿conoces a tu mamá o papá? Algunos dirán «obvio que los 
conozco», te felicito si es así, si sabes sólo con verle su estado de 
ánimo, salud o intuyes lo que quiere decirte… Si no, recuerda que el 
tener cosas materiales para darle a quien(es) viven bajo tú mismo 
techo no es sinónimo de conocerlos, pues el consumismo es resultado 
de una carencia afectiva; basta que te preguntes y analices el tiempo 
que le dedicas a las personas que viven junto a ti y cuánto le dedicas a 
tus cosas materiales, cuánto disfrutas de una buena conversación en la 
mesa o cuán pendiente estás de los mensajes cuando estás comiendo 
en familia. ¿Cuántas veces has escuchado, sólo con ver a los ojos, lo 
que esa persona quiere decirte? 

 
Dios nos entregó a su Hijo único, Jesús, para que creyendo en Él 

tuvieras la vida eterna. Él vino a salvarte, pero ¿lo conoces realmente? 
«Tanto tiempo que estoy entre ustedes. ¿y no me conoces?», una 
simple pregunta que si te atreves a contestar podrás recorrer un 
camino lleno de aventuras que ninguna tecnología o red social te hará 
vivir… Date la oportunidad de conocer a Cristo, a tu familia, 
amistades y a ti mismo. 

 
Que a ejemplo de san José y la Virgen María aprendas a conocer 

a tu prójimo más próximo y a Cristo. 
 

Oración final 
 
"Cristo Jesús es el Señor 
para gloria de Dios Padre." (Fil 2,11) 
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MARTES, 15 DE SEPTIEMBRE DE 2020 
BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA DE LOS DOLORES 

Nuestra madre 
 

Oración introductoria 
 

Señor Dios, vengo del polvo y en polvo me convertiré. Tú existes 
antes de todos los tiempos y me has creado para compartirme tu 
infinito amor. Me formaste en el vientre de mi madre con infinito 
cuidado y ternura y espero que me abraces el día de mi muerte para 
llevarme a tu casa en el cielo a gozar eternamente de tu presencia. 

 
Gracias por darme tanto amor, por estar siempre conmigo 

guiándome y fortaleciéndome con tu gracia, además de bendecirme 
permanentemente con tu amor. Toma mi amor a cambio. 
Humildemente te ofrezco todo lo que tengo y todo lo que soy. 
 

Petición 
 
María, intercede por mí para que pueda hacer una buena oración. 
 

Lectura de la primera carta del apóstol  
san Pablo a los Corintios (1 Cor 12,12-14. 27-31a) 
 
Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, 
y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo 
cuerpo, así es también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, 
esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para 
formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. Pues 
el cuerpo no lo forma un solo miembro, sino muchos. Pues bien, 
vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro. Pues en 
la Iglesia Dios puso en primer lugar a los apóstoles; en segundo lugar, 
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a los profetas; en el tercero, a los maestros; después, los milagros; 
después el carisma de curaciones, la beneficencia, el gobierno, la 
diversidad de lenguas. ¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son 
profetas? ¿O todos maestros? ¿O hacen todos milagros? ¿Tienen todos 
don para curar? ¿Hablan todos en lenguas o todos las interpretan? 
Ambicionad los carismas mayores. 
 

Salmo (Sal 99, 2. 3. 4. 5) 
 
Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 19, 25-27) 
 
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, 
María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y 
junto a ella al discípulo al que tanto amaba, dijo a su madre: «Mujer, 
ahí tienes a tu hijo» Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y 
desde aquella hora, el discípulo la recibió como algo propio. 
 

Releemos el evangelio 
San Luis María Grignion de Monfort (1673-1716) predicador 
fundador de comunidades religiosas 
Tratado de la verdadera devoción a la Santa Virgen, 214 (Livre de Vie, Seuil, 
1996), trad. sc©evangelizo.org 
 

María, sostén para llevar nuestra cruz 
 

La devoción mariana es un camino sencillo para llegar a la unión 
con Nuestro Señor, perfección del cristiano. Es un camino que 
Jesucristo ha abierto viniendo a nosotros y en el que no hay obstáculos 
para llegar a él.  
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Se puede en realidad llegar a la unión divina por otros caminos, 
pero habrá más cruces, muertes extrañas y más dificultades, que 
venceremos difícilmente. Habrá que pasar por noches oscuras, 
combates y agonías extrañas, por montañas escarpadas, por espinas 
agudas y terribles desiertos. Pero por el camino de María, se pasa más 
suave y tranquilamente.  

 
Se encuentran en realidad grandes combates y grandes 

dificultades para vencer. Pero esta buena Madre y Maestra se hace 
próxima y presente a sus fieles servidores para iluminar sus tinieblas, 
aclarar sus dudas, tranquilizarlos en sus temores, sostenerlos en sus 
combates y dificultades. En realidad, ese camino virginal para 
encontrar a Jesucristo se convierte en un camino de rosas y miel, 
comparado con otros caminos. 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

La Madre del Redentor nos precede y continuamente nos 
confirma en la fe, en la vocación y en la misión. Con su ejemplo de 
humildad y de disponibilidad a la voluntad de Dios nos ayuda a 
traducir nuestra fe en un anuncio del Evangelio alegre y sin fronteras. 
De este modo nuestra misión será fecunda, porque está modelada 
sobre la maternidad de María. A ella confiamos nuestro itinerario de 
fe, los deseos de nuestro corazón, nuestras necesidades, las del mundo 
entero, especialmente el hambre y la sed de justicia y de paz; y la 
invocamos todos juntos: ¡Santa Madre de Dios!» (Homilía de S.S. 
Francisco, 1 de enero de 2014). 
 

Meditación 
 

«Nuestro camino de fe está unido de manera indisoluble a María 
desde el momento en que Jesús, muriendo en la cruz, nos la ha dado 
como Madre diciendo: “He ahí a tu madre”.  
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Estas palabras tienen un valor de testamento y dan al mundo una 
Madre. Desde ese momento, la Madre de Dios se ha convertido 
también en nuestra Madre. En aquella hora en la que la fe de los 
discípulos se agrietaba por tantas dificultades e incertidumbres, Jesús 
les confió a aquella que fue la primera en creer, y cuya fe no decaería 
jamás. Y la “mujer” se convierte en nuestra Madre en el momento en 
el que pierde al Hijo divino. Y su corazón herido se ensancha para 
acoger a todos los hombres, buenos y malos, y los ama como los 
amaba Jesús.  

 

La mujer que en las bodas de Caná de Galilea había cooperado 
con su fe a la manifestación de las maravillas de Dios en el mundo, en 
el Calvario mantiene encendida la llama de la fe en la resurrección de 
su Hijo, y la comunica con afecto materno a los demás. María se 
convierte así en fuente de esperanza y de verdadera alegría. 
 

Oración final 
 

¡Qué grande es tu bondad, Yahvé! 
La reservas para tus adeptos, 
se la das a los que a ti se acogen 
a la vista de todos los hombres. (Sal 31,20) 
 

 

MIERCOLES,  16 DE SEPTIEMBRE DE 2020 
SANTOS CORNELIO, PAPA Y CIPRIANO, OBISPO, MÁRTIRES 

¿Quién tiene la razón? 
 

Oración introductoria 
 

Hazme dócil, Señor, a tu Palabra. Quiero escuchar la voz de tu 
Espíritu en mi espíritu, con apertura y generosidad. Guíame por el 
camino que conduce a Ti, ilumina mi corazón para que pueda tomar 
las decisiones correctas en este día, para la construcción de tu Reino.  
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Petición 
 

Jesús, te quiero, te pido que pueda gozarte en esta oración 
 

Lectura de la primera carta del apóstol  
san Pablo a los Corintios (1 Cor 12, 31-13, 13) 
 

Hermanos: Ambicionad los carismas mayores. Y aún os voy a mostrar 
un camino más excelente. Si hablara las lenguas de los hombres y de 
los ángeles, pero no tengo amor, no sería más que un metal que 
resuena o un címbalo que aturde. Si tuviera el don de profecía y 
conociera todos los secretos y todo el saber; si tuviera fe como para 
mover montañas, pero no tengo amor, no sería nada. Si repartiera 
todos mis bienes entre los necesitados; si entregara mi cuerpo a las 
llamas, pero no tengo amor, de nada me serviría. El amor es paciente, 
es benigno; el amor no tiene envidia, no presume, no se engríe; no es 
indecoroso ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se 
alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Todo lo excusa, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor no pasa nunca. 
Las profecías, por el contrario, se acabarán; las lenguas cesarán; el 
conocimiento se acabará. Porque conocemos imperfectamente e 
imperfectamente profetizamos; más, cuando venga lo perfecto, lo 
imperfecto se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como un niño, 
sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando me hice un 
hombre, acabé con las cosas de niño. Ahora vemos como en un 
espejo, confusamente; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es 
ahora limitado; entonces conoceré como he sido conocido por Dios. 
En una palabra, quedan estas tres: la fe, la esperanza y el amor. La más 
grande es el amor. 
 

Salmo (Sal 32, 2-3.4-5. 12 y 22) 
 

Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 7, 31-35) 
 
En aquel tiempo, dijo el Señor: «¿A quién, pues, compararé los 
hombres de esta generación? ¿A quién son semejantes? Se asemejan a 
unos niños, sentados en la plaza, que gritan a otros aquello de: 
“Hemos tocado la flauta y no habéis bailado, hemos entonado 
lamentaciones, y no habéis llorado”. Porque vino Juan el Bautista, que 
ni come pan ni bebe vino, y decís: Tiene un demonio; vino el Hijo del 
hombre, que come y bebe, y decís: “Mirad qué hombre más comilón y 
borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Sin embargo, todos los 
hijos de la sabiduría le han dado la razón». 
 

Releemos el evangelio 
San Bernardo (1091-1153) 
monje cisterciense y doctor de la Iglesia 
Sermón 38 sobre el Cantar de los Cantares 
 

La ignorancia de los que no se convierten 
 

El Apóstol Pablo dice: “Lo que algunos tienen es ignorancia de 
Dios” (1Co 15,34). Yo digo, que permanecen en esta ignorancia todos 
aquellos que no quieren convertirse a Dios. Ellos rechazan esta 
conversión por la única razón de que ellos imaginan a Dios solemne y 
severo cuando es todo suavidad; ellos lo imaginan duro e implacable 
cuando es todo misericordia; creen que es violento y terrible cuando 
es adorable. Así el impío se engaña a sí mismo y se fabrica un ídolo en 
vez de conocer a Dios tal cual es.  

 
¿Qué teme esta gente de poca fe? ¿Qué Dios no querrá perdonar 

sus pecados? Pero si Él mismo, con sus propias manos, los clavó en la 
cruz (Col 2,14). ¿Qué pueden temer todavía? ¿Ser ellos mismos débiles y 
vulnerables? Pero si Él conoce muy bien la arcilla con que nos ha 
hecho. ¿De qué tienen miedo? ¿De estar demasiado acostumbrados al 
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mal para abandonar las costumbres de la carne? Pero el Señor liberta a 
los cautivos (Sal 145,7). ¿Temen por tanto que Dios, irritado por la 
inmensidad de sus faltas, vacile en tenderles una mano que los socorra? 
Pero allí donde abundó el pecado, la gracia sobreabundó (Rm 5, 20). 
¿Quizá la preocupación por el vestido, el alimento y otras necesidades 
de su vida, les impide separarse de sus bienes? Dios sabe que tenemos 
necesidad de todo esto (Mt 6, 32). ¿Qué más quieren? ¿Cuál es el 
obstáculo para su salvación? Ignoran a Dios, no creen en nuestra 
palabra. Por tanto, es necesario que se fíen de la experiencia de los 
demás. 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El discernimiento requiere, por parte del acompañante y de la 
persona acompañada, una delicada sensibilidad espiritual, un ponerse 
de frente a sí mismo y de frente al otro “sine propio”, con completo 
desapego de prejuicios y de intereses personales o de grupo. Además, 
es necesario recordar que en el discernimiento no se trata solamente 
de elegir entre el bien y el mal, sino entre el bien y el mejor, entre lo 
que es bueno y lo que lleva a la identificación con Cristo.» (Discurso de 
S.S. Francisco, 20 de enero de 2017). 
 

Meditación 
 

Entre flautas y lamentaciones, Cristo tiene hoy un mensaje que 
abraza todas las generaciones. Nuestra vida cristiana requiere estar 
atentos Hay circunstancias para sacar la flauta y tocar y bailar; otros 
momentos, en cambio, requieren lamentaciones y llantos y luto. ¿Qué 
es lo mejor en cada momento? ¿Cómo saber qué quiere Dios? 

 
El arte de descubrir la voz del Señor se llama discernimiento. En el 

camino nos encontramos un sinfín de encrucijadas, donde tenemos 
que escoger entre la derecha o la izquierda. Cada lado tiene sus 
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ventajas y sus riesgos, y hagamos lo que hagamos, siempre habrá 
opiniones en contra y gente que se nos oponga. Por eso, una 
condición necesaria para ejercitarnos en el arte de discernir es la 
libertad de espíritu. 

 
¿Qué significa ser libres de espíritu? Podemos imaginarnos una 

escena tal vez algo fantasiosa. Estamos volando en las alas del Espíritu 
Santo. Y sentimos la tentación de ponerle riendas para controlar la 
dirección: la rienda del qué dirán los demás, de lo que a mí más me 
agrada, de un esquema prefabricado… Pero con el Espíritu Santo lo 
mejor es volar por donde Él quiera, bajo la sombra de sus alas, y no 
por encima de ellas. Él sabe mucho mejor que nosotros por dónde es 
mejor moverse; cuándo es el tiempo de la penitencia y cuándo de 
celebración, sin importar lo que digan los demás. Él es la sabiduría 
misma; los hijos de Dios saben que sólo Él tiene la razón. 

 
Así, durante este día, coloquémonos bajo las alas del Espíritu 

Santo. Será necesario hacer un poco de espacio y silencio dentro del 
corazón. Él hablará. Pongámonos a la escucha de su voz y dejémonos 
guiar según sus indicaciones para el día de hoy. 
 

Oración final 
 
¡Feliz la nación cuyo Dios es Yahvé, 
el pueblo que escogió para sí como heredad! 
Yahvé observa de lo alto del celo, 
ve a todos los seres humanos. (Sal 33,12-13) 
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JUEVES, 17 DE SEPTIEMBRE DE 2020 
Tu fe te ha salvado 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, te agradezco de todo corazón por todo lo que Tú me has 
dado. Creo en Ti, pero aumenta mi fe para que realmente te trate 
como la persona más importante de mi vida. Espero en Ti, pero 
ayúdame a abandonarme a tus brazos amorosos. Te amo, pero 
ayúdame a que mi amor se traduzca en obras concretas a fin de 
establecer tu reino y hacer que más personas te conozcan. 
 

Petición 
 
Jesucristo, ayúdame. Jesucristo dame fuerzas. Jesucristo, ¡en ti confío! 
 

Lectura de la primera carta del apóstol  
san Pablo a los Corintios (1 Cor 15, 1-11) 
 
OS recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anuncié y que vosotros 
aceptasteis, en el que además estáis fundados, y que os está salvando, 
si os mantenéis en la palabra que os anunciamos; de lo contrario, 
creísteis en vano. Porque yo os transmití en primer lugar, lo que 
también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las 
Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las 
Escrituras; y que se apareció a Cefas y más tarde a los Doce; después se 
apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de los 
cuales vive todavía, otros han muerto; después se apareció a Santiago, 
más tarde a todos los apóstoles; por último, como a un aborto, se me 
apareció también a mí. Porque yo soy el menor de los apóstoles y no 
soy digno de ser llamado apóstol, porque he perseguido a la Iglesia de 
Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia para 
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conmigo no se ha frustrado en mí. Antes bien, he trabajado más que 
todos ellos. Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. 
Pues bien; tanto yo como ellos predicamos así, y así lo creísteis 
vosotros. 
 

Salmo (Sal 117, 1-2. 16-17. 28) 
 
Dad gracias al Señor porque es bueno. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 7, 36-50) 
 
En aquel tiempo, un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer con él y, 
entrando en casa del fariseo, se recostó a la mesa. En esto, una mujer 
que había en la ciudad, una pecadora, al enterarse de que estaba 
comiendo en casa del fariseo, vino trayendo un frasco de alabastro 
lleno de perfume y, colocándose detrás junto a sus pies, llorando, se 
puso a regarle los pies con las lágrimas, se los enjugaba con los cabellos 
de su cabeza, los cubría de besos y se los ungía con el perfume. Al ver 
esto, el fariseo que lo había invitado se dijo: «Si este fuera profeta, 
sabría quién y qué clase de mujer es la que lo está tocando, pues es 
una pecadora». Jesús respondió y le dijo: «Simón, tengo algo que 
decirte». Él contestó: «Dímelo, Maestro». Jesús le dijo: «Un prestamista 
tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios y el otro 
cincuenta. Como no tenían con qué pagar, los perdonó abs dos. ¿Cuál 
de ellos le mostrará más amor?». Respondió Simón y dijo: «Supongo 
que aquel a quien le perdonó más». Le dijo Jesús: «Has juzgado 
rectamente». Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta 
mujer? He entrado en tu casa y no me has dado agua para los pies; 
ella, en cambio, me ha regado los pies con sus lágrimas y me los ha 
enjugado con sus cabellos. Tú no me diste el beso de paz; ella, en 
cambio, desde que entré, no ha dejado de besarme los pies. Tú no me 
ungiste la cabeza con ungüento; ella, en cambio, me ha ungido los pies 
con perfume. Por eso te digo: sus muchos pecados han quedado 
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perdonados, porque ha amado mucho, pero al que poco se le 
perdona, ama poco». Y a ella le dijo: «Han quedado perdonados tus 
pecados». Los demás convidados empezaron a decir entre 
ellos: «¿Quién es este, que hasta perdona pecados?». Pero él dijo a la 
mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz». 
 

Releemos el evangelio 
Un autor siríaco anónimo del siglo VI 
Homilías anónimas sobre la pecadora, 1, 4.5.19.26.28 
 

“Sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados” 
 

El amor de Dios sale al encuentro de los pecadores, es 
proclamado a nosotros por una mujer pecadora. Pues llamando a ella, 
es a toda nuestra raza a quien Cristo invita al amor; y en su persona, 
son todos los pecadores los que atrae a su perdón. El habla a ella sola; 
pero el convida a su gracia a la creación entera...  

 
¿Qué no será tocado por la misericordia de Cristo, él que, por 

salvar a una pecadora, acepta la invitación de un fariseo? A causa de 
esta hambrienta de perdón, el mismo quiere tener hambre en la mesa 
de Simón el fariseo, entonces, bajo la apariencia de una mesa de pan, 
él había preparado a la pecadora una mesa de arrepentimiento...  

 
A fin de que sea así por ti, toma conciencia que tu pecado es 

grande, pero desesperar de tu perdón cuando tu pecado te parece 
muy grande, es blasfemar contra Dios y hacerte daño a ti mismo. Pues 
si él ha prometido perdonar tus pecados sea cual sea su nombre, ¿vas 
tú a decirle que no puedes creer y declararle: “Mi pecado es muy 
grande para que tú lo perdones”. ¿Tú no puedes curarme de mis 
males? Allí, párate y grita con el profeta: “Yo he pecado contra ti, 
Señor” (Sl 50,6). Inmediatamente te responderá: “Yo he pasado por 
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encima de tu falta, no morirás”. A él la gloria por todos nosotros, en 
los siglos. Amén. 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La mujer pecadora es juzgada y marginada, mientras Jesús la 
acoge y la defiende: “Porque tiene mucho amor”. Es esta la conclusión 
de Jesús, atento al sufrimiento y al llanto de aquella persona. Su 
ternura es signo del amor que Dios reserva para los que sufren y son 
excluidos. No existe sólo el sufrimiento físico; hoy, una de las 
patologías más frecuentes son las que afectan al espíritu. Es un 
sufrimiento que afecta al ánimo y hace que esté triste porque está 
privado de amor.» (Homilía de S.S. Francisco, 12 de junio de 2016). 
 

Meditación 
 

Hoy, Jesús, veo el caso de la pecadora que te lava los pies con sus 
lágrimas y el fariseo que juzga este gesto. Tus palabras para con el 
fariseo me parecen duras… y, sin embargo, detrás de esa aparente 
dureza, se esconde un profundo amor y una ternura incalculables. 

 
Le haces ver a Simón, que esa mujer te ama muchísimo, pero no 

se lo dices para echarle en cara su actitud, como un 
juez inmisericorde. No. Le haces ver que Tú perdonas mucho a quien 
mucho ama, y sabes que, tanto Simón como la pecadora, tienen 
mucho de qué ser perdonados. Es una invitación implícita a amarte 
más, a no tener miedo de abrirte las puertas del corazón de par en 
par, para dejarte entrar y permitir, así, sanar los corazones. No 
importa si es la soberbia, la lujuria o el egoísmo. Al final, lo único que 
cuenta es el amor y la confianza con la que nos acercamos a Ti. 
Quizá pueda ser difícil de creer, pero amas infinitamente tanto a la 
pecadora como a Simón. Las puertas de tu perdón no están cerradas 
para nadie… tampoco para mí. 
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Sabes que muchas veces he tenido caídas y errores humillantes 
que me han hecho sufrir y que incluso he llegado a habituarme a ellos 
pensando en que, o no tengo solución, o que no la necesito. ¡Y sin 
embargo tu amor jamás me ha dejado solo! Me haces ver que si me 
acerco con confianza a Ti, estás dispuesto a perdonarme no mucho o 
poco, ¡sino TODO! 

 
Gracias, Jesús, por jamás cansarte de perdonarme. Ayúdame a 

nunca cansarme de pedir perdón y a saber que siempre, pase lo que 
pase, tendrás un lugar para mí en tu corazón. 
 

Oración final 
 
Pues bueno es Yahvé 
y eterno su amor, 
su lealtad perdura 
de edad en edad. (Sal 100,5) 
 
 

VIERNES, 18 DE SEPTIEMBRE DE 2020 
Compadecerse de los demás 

 

Oración introductoria 
 

Señor, mándame tu luz. Quiero, hoy, descubrir tu voluntad. 
Quiero renovar el deseo de entrega total a Ti. No quiero hacer mi 
propia voluntad. Sé que es dura tu palabra, que me pides radicalidad. 
Por eso, además de pedirte tu luz, te pido que me des tu fuerza. Dame 
un corazón que no se desanime ante las dificultades, sino que confíe en 
Ti. 
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Petición 
 

Jesucristo, concédeme llenarme tanto de Ti que sepa ser un 
incansable discípulo y misionero de tu amor. 
 

Lectura de la primera carta del apóstol  
san Pablo a los Corintio (1 Cor 15, 12-20) 
 
Hermanos: Si se anuncia que Cristo ha resucitado de entre los muertos, 
¿cómo dicen algunos de entre vosotros que no hay resurrección de 
muertos? Pues bien: si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo 
ha resucitado. Pero si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra 
predicación y vana también vuestra fe; más todavía: resultamos unos 
falsos testigos de Dios, porque hemos dado testimonio contra él, 
diciendo que ha resucitado a Cristo, a quien no ha resucitado... si es 
que los muertos no resucitan. Pues si los muertos no resucitan, 
tampoco Cristo ha resucitado; y, si Cristo no ha resucitado, vuestra fe 
no tiene sentido, seguís estando en vuestros pecados; de modo que 
incluso los que murieron en Cristo han perecido. Si hemos puesto 
nuestra esperanza en Cristo solo en esta vida, somos los más 
desgraciados. de toda la humanidad. Pero Cristo ha resucitado de 
entre los muertos y es primicia de los que han muerto. 
 

Salmo (Sal 16, 1. 6-7. 8 y 15) 
 
Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor 
 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 8, 1-3) 
 
En aquel tiempo, Jesús iba caminando de ciudad en ciudad y de 
pueblo en pueblo, proclamando y anunciando la Buena Noticia del 
reino de Dios, acompañado por los Doce y por algunas mujeres, que 
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habían sido curadas de espíritus malos y de enfermedades: María la 
Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, mujer de 
Cusa, un administrador de Herodes; Susana y otras muchas que les 
servían con sus bienes. 
 

Releemos el evangelio 
Benedicto XVI 
papa 2005-2013 
Audiencia General del 14/02/07 (trad. © Libreria Editrice Vaticana) 
 

«Los Doce le acompañaban, incluidas algunas mujeres» 
 

En el ámbito de la Iglesia primitiva la presencia femenina 
tampoco fue secundaria.  

 
Debemos a san Pablo una documentación más amplia sobre la 

dignidad y el papel eclesial de la mujer. Toma como punto de partida 
el principio fundamental según el cual para los bautizados "ya no hay 
judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer". El motivo es 
que "todos somos uno en Cristo Jesús" (Ga 3, 28), es decir, todos 
tenemos la misma dignidad de fondo, aunque cada uno con funciones 
específicas (1 Co 12, 27-30).  
 

El Apóstol admite como algo normal que en la comunidad 
cristiana la mujer pueda "profetizar" (1 Co 11, 5), es decir, hablar 
abiertamente bajo el influjo del Espíritu, a condición de que sea para la 
edificación de la comunidad y que se haga de modo digno...  Ya 
hablamos de Prisca o Priscila, esposa de Áquila, que en dos casos 
sorprendentemente es mencionada antes que su marido (Hch 18, 18; Rm 
16, 3); en cualquier caso, ambos son calificados explícitamente por san 
Pablo como sus "colaboradores" -sun-ergoús (Rm 16, 3). Hay otras 
observaciones que no conviene descuidar. Por ejemplo, es preciso 
constatar que san Pablo dirige también a una mujer de nombre "Apfia" 
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la breve carta a Filemón (Flm 2), y conviene notar que en la comunidad 
de Colosas debía ocupar un puesto importante; en todo caso, es la 
única mujer mencionada por san Pablo entre los destinatarios de una 
carta suya. En otros pasajes, el Apóstol menciona a una cierta "Febe", a 
la que llama diákonos de la Iglesia en Cencreas, pequeña localidad 
portuaria al este de Corinto (Rm 16, 1-2). Aunque en aquel tiempo ese 
título todavía no tenía un valor ministerial específico de carácter 
jerárquico, demuestra que esa mujer ejercía verdaderamente un cargo 
de responsabilidad en favor de la comunidad cristiana. San Pablo pide 
que la reciban cordialmente y le ayuden "en cualquier cosa que 
necesite", y después añade: "pues ella ha sido protectora de muchos, 
incluso de mí mismo". En el mismo contexto epistolar, el Apóstol, con 
gran delicadeza, recuerda otros nombres de mujeres: una cierta María, 
y después Trifena, Trifosa, Pérside, "muy querida", y Julia, de las que 
escribe abiertamente que "se han fatigado por vosotros" o "se han 
fatigado en el Señor" (Rm 16, 6. 12a. 12b. 15), subrayando así su intenso 
compromiso eclesial.    
 

Asimismo, en la Iglesia de Filipos se distinguían dos mujeres 
llamadas Evodia y Síntique (Flp 4, 2): el llamamiento que san Pablo 
hace a la concordia mutua da a entender que estas dos mujeres 
desempeñaban una función importante dentro de esa comunidad.  

 
En síntesis, la historia del cristianismo hubiera tenido un 

desarrollo muy diferente si no se hubiera contado con la aportación 
generosa de muchas mujeres. 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Esta inclusividad hace que esté siempre a la mano de todos el 
“misericordiar”, el compadecerse del que sufre, conmoverse ante el 
necesitado, indignarse, que se revuelvan las tripas ante una injusticia 
patente y ponerse inmediatamente a hacer algo concreto, con respeto 
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y ternura, para remediar la situación. Y, partiendo de este sentimiento 
visceral, está al alcance de todos mirar a Dios desde la perspectiva de 
este atributo primero y último con el que Jesús lo ha querido revelar 
para nosotros: el nombre de Dios es Misericordia.» (Meditación de S.S. 
Francisco, 2 de junio de 2016) 
 

Meditación 
 

Las almas necesitan un mensaje de alegría, un testimonio. El 
corazón humano necesita tu palabra que es espíritu y vida. El mundo 
tiene sed de Ti, de tu misericordia, de tu amor. Quiere contemplar la 
belleza. El hombre tiene deseo de algo más. No le basta vivir aquí sin 
sentido, sino que en su corazón lleva el deseo de plenitud. Y sólo Tú, 
Jesús, puedes saciar esa sed. Sólo Tú puedes dar el sentido a la vida. 

 
Y, ¿quién va a llevar tu mensaje a los hombres? Quien sino yo 

puedo llevarlo. Tómame y llévame a aquellas personas que más te 
necesiten. Y no te pido que me lleves a un lugar recóndito. Te pido 
que me des luz en mi día cotidiano para ver la necesidad que mi 
prójimo tiene de Ti. Pienso en el familiar que está pasando por un 
momento difícil en su matrimonio. O pienso en aquel pobre que no ve 
sentido a su sufrimiento. Pienso en tantas personas que sufren y que 
necesitan una palabra, un gesto de tu amor. 

 
A esos lugares quiero ir. A veces la misión está más cerca de lo 

que creo. Las necesidades me salen al encuentro y yo, muchas veces, 
permanezco indiferente. Cuántas veces, Señor, no me dice nada el 
sufrimiento de los demás. Por eso te pido que me des un corazón 
como el tuyo. Un corazón que sepa ver más allá. Un corazón que no 
se quede en las apariencias. Sino que como Tú, cuando recorrías 
Galilea o Judea, sepa compadecerme de los demás. Y sepa salir al 
encuentro de los necesitados, de los sedientos, de los hambrientos. 
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Oración final 
 
Sondéame, oh Dios, conoce mi corazón, 
examíname, conoce mis desvelos. 
Que mi camino no acabe mal, 
guíame por el camino eterno. (Sal 139,23-24) 
 
 

SÁBADO, 19 DE SEPTIEMBRE DE 2020 
Ser tierra buena, que produzca fruto en abundancia. 

 

Oración introductoria 
 

Señor, mira que necesito de Ti. Me pongo en tus manos 
confiando encontrar en Ti la satisfacción de mis más profundos 
anhelos. Te amo, Señor, pero quiero amarte más y más. Dame la 
gracia de hacer una experiencia fuerte de Ti y de tu amor. Permíteme 
conocerte en esta oración un poco más. Llena mi alma de tu amor y 
de celo para colaborar así en la extensión de tu Reino entre los 
hombres. Hazme un apóstol infatigable de tu Evangelio 
 

Petición 
 

Jesús, concede que la semilla de tu gracia crezca y dé muchos 
frutos para la misión. 
 

Lectura de la primera carta del apóstol  
san Pablo a los Corintios (1 Cor. 15, 35-37. 42-49) 
 
Hermanos: Alguno preguntará: «¿Y cómo resucitan los muertos? ¿Con 
qué cuerpo vendrán?» Insensato, lo que tú siembras no recibe vida si 
(antes) no muere. Y al sembrar, no siembras el cuerpo que llegará a 



29 
 

ser, sino un simple grano, de trigo, por ejemplo, o de cualquier otra 
planta. Lo mismo es la resurrección de los muertos: se siembra un 
cuerpo corruptible, resucita incorruptible; se siembra un cuerpo sin 
gloria, resucita glorioso; se siembra un cuerpo débil, resucita lleno de 
fortaleza; se siembra un cuerpo animal, resucita espiritual. Si hay un 
cuerpo animal, lo hay también espiritual. Efectivamente, así está 
escrito: el primer hombre, Adán, se convirtió en viviente. El último 
Adán, un espíritu vivificante. Pero no fue primero lo espiritual, sino 
primero lo material. y después lo espiritual. El primer hombre, que 
proviene de la tierra, es terrenal; el segundo hombre es del cielo. 
Como el hombre terrenal, así son los de la tierra; como el celestial, así 
son los del cielo. Y lo mismo que hemos llevado la imagen del hombre 
terrenal, llevaremos también la imagen del celestial. 
 

Salmo (Sal 55, 10. 11-12. 13-14) 
 
Caminaré en presencia de Dios a la luz de la vida. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 8, 4-15) 
 
En aquel tiempo, habiéndose reunido una gran muchedumbre y gente 
que salía de toda la ciudad, dijo Jesús esta parábola: «Salió el 
sembrador a sembrar su semilla. Al sembrarla, algo cayó al borde del 
camino, lo pisaron, y los pájaros del cielo se lo comieron. Otro parte 
cayó en terreno pedregoso y, después de brotar, se secó por falta de 
humedad. Otro parte cayó entre abrojos, y los abrojos, creciendo al 
mismo tiempo, lo ahogaron. El otra parte cayó en tierra buena y, 
después de brotar, dio fruto al ciento por uno». Dicho esto, exclamó: 
«El que tenga oídos para oír, que oiga». Entonces le preguntaron los 
discípulos qué significa esa parábola. Él dijo: «A vosotros se os ha 
otorgado conocer los misterios del reino de Dios; pero a los demás, en 
parábolas, “para que viendo no vean y oyendo no entiendan”. El 
sentido de la parábola es éste: la semilla es la palabra de Dios. Los del 
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borde del camino son los que escuchan, pero luego viene el diablo y se 
lleva la palabra de sus corazones, para que no crean y se salven. Los 
del terreno pedregoso son los que, al oír, reciben la palabra con 
alegría, pero no tienen raíz; son los que por algún tiempo creen, pero 
en el momento de la prueba fallan. Lo que cayó entre abrojos son los 
que han oído, pero, dejándose llevar por los afanes, riquezas y 
placeres de la vida, se quedan sofocados y no llegan a dar fruto 
maduro. Lo de la tierra buena son los que escuchan la palabra con un 
corazón noble y generoso, lo guardan y dan fruto perseverancia». 
 

Releemos el evangelio 
San Basilio (c. 330-379) 
monje y obispo de Cesárea en Capadocia, doctor de la Iglesia 
Homilía 6 sobre la riqueza; PG 31, 262s 
 

“Se multiplicaron los frutos” 
 

Tú eres el servidor de Dios, un administrador a favor de tus 
compañeros de trabajo. No creas que todos los bienes que posees 
están destinados a tu propio consumo. […] Hombre, imita la tierra; 
produce frutos como ella; no te muestres más estéril que una materia 
inanimada. La tierra misma no madura sus frutos para gozar de eso, 
sino para ser útil para tu servicio. Y tú, eres en efecto quien recoges los 
frutos de tu generosidad, ya que la recompensa de las buenas acciones 
recae sobre los que las hacen. Diste de comer al hambriento; lo que 
diste vuelve a ti, con intereses.  

 
Así como el grano echado en el surco aprovecha al sembrador, lo 

mismo el pan dado al hambriento te produce, más tarde, una ganancia 
inmensa. Cuando llega el tiempo de la cosecha sobre la tierra, es 
entonces el momento para ti de sembrar allá arriba en el cielo: 
"Sembrad con justicia" (Os 10,12). ¿Por qué tanta inquietud? ¿Por qué 
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estas preocupaciones y esta diligencia en enterrar tu tesoro? "El buen 
nombre es más deseable que grandes riquezas" (Pr 22,1). 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Ustedes son sembradores del cambio. Que Dios les dé coraje, les 
dé alegría, les dé perseverancia y pasión para seguir sembrando. 
Tengan la certeza que tarde o temprano vamos de ver los frutos. A los 
dirigentes les pido: sean creativos y nunca pierdan el arraigo a lo 
cercano, porque el padre de la mentira sabe usurpar palabras nobles, 
promover modas intelectuales y adoptar poses ideológicas, pero si 
ustedes construyen sobre bases sólidas, sobre las necesidades reales y la 
experiencia viva de sus hermanos, de los campesinos e indígenas, de 
los trabajadores excluidos y las familias marginadas, seguramente no se 
van a equivocar.» (Homilía de S.S. Francisco, 10 de julio de 2015). 
 

Meditación 
 

Son pocas las explicaciones que nos dejaste de parábolas 
pronunciadas por Ti. Ésta es una de ellas. Bastaría en este tiempo de 
oración leer con calma la explicación que me das y escuchar la ternura 
con la que me instruyes y buscas mi conversión. 

 
La pregunta podría ser: ¿qué tipo de campo soy? ¿Soy el camino 

que tan sólo escucha tu Palabra sin que ella profundice en mi alma? 
Dices que estos son a los que el demonio colabora para que no crean y 
no se salven. ¿Soy pedregal, es decir, tierra difícil de sembrar por su 
poca profundidad y mal estado? ¿Soy acaso el campo de espinos que 
impide que crezca en mí tu Palabra, porque el corazón ya está lleno de 
otras semillas? ¿O soy tierra buena capaz de producir fruto? 

 
Lo que me llama la atención es que el sembrador no deja de 

sembrar. Sabe que, aunque sea camino, pedregal, espino o buena 
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tierra, siempre lanza la semilla de la palabra. Esto me consuela, Señor. 
Tal vez no es una clasificación de almas lo que me presentas en este 
pasaje. Tal vez es un proceso en el que sé que siempre puedo contar 
con tu ayuda. 

 
El campo siempre será campo. La obra es del sembrador. Mira, 

Señor, que no conozco el primer terreno que se haya hecho apto a sí 
mismo para ser sembrado. Siempre fue un sembrador quien reparó, 
limpió, ordenó el campo. Por ello te pido me ayudes a que, 
independientemente del campo que soy, me ayudes a ser tierra buena 
en la que tu Palabra produzca fruto y lo produzca en abundancia. Sé 
Tú el sembrador de mi vida y ayúdame a ser lo que Tú quieres que 
sea. 
 

Oración final 
 
Señor, explicando tus proezas a los hombres, 
el esplendor y la gloria de tu reinado. 
Tu reinado es un reinado por los siglos, 
tu gobierno, de edad en edad. (Sal 145,12-13) 


